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La imagen de Francia que habitualmente se tiene está casi 
siempre identificada con la de su capital, París; grandes avenidas 
surgidas de la reforma de Haussman, con bellos monumentos de 
escala desmesurada... Desde la inmensidad del Museo del Louvre 
con los Campos Elíseos, al "extramuros" Versalles, todo se en­
cuentra bajo el radio de influencia de la iconográfica Torre Eiffel.

’ : Pero, ¿qué hay más allá?. Por Herodoto y Salgado.
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DE ENTRE TODAS LAS regiones de Francia, 
vamos a centrarnos en Bretaña y Normandia, 
que parecen haberse anclado en c ierto  modo 
en otro tiempo. Se encuentran al oeste de la 
región de Isla de Francia, donde se encuentra 
París, y son las regiones costeras en contacto 
(y muy a menudo en conflic to) con las Islas 
Británicas. Dispersados a lo largo de su geo­
grafía se pueden encontrar lugares donde el 
tiem po parece haberse detenido en algún mo­
mento del medievo y las gentes, sus casas y 
sus ciudades simulan no haber cambiado desde 
entonces. Estas arqu itecturas y urbanismos 
"s ilenc iosos" resultan im presionantes no por 
su majestuosidad y monumentalidad, sino por 
haber perdurado a lo .largo de los siglos y man­
tener aún hoy su función original. El tiempo no 
ha hecho mella en ellos, sino que han transfor­
mado la re lación antigüedad-m odernidad hasta 
llegar a una perfecta simbiosis.

En la frontera costera existente entre las re ­
giones de Bretaña y Normandia se localiza la 
isla del M onte Saint-M ichel, ciudad patrimonio 
de la humanidad por la Unesco. De origen cen­
tenario, ha ido sufriendo diversas ocupaciones 
re lig iosas que la han dotado de una magní­
fica  arqu itectura, lo que ha propiciado que en 
la actualidad sea el mayor centro  de a tracción 
tu ris tica  del oeste de Francia. Si bien resulta es­
pectacular la a rqu itectura construida, aún más 
interesante parece la arqu itectura "n a tu ra l" 
subyacente que sirve de soporte físico y con­
forma tan extraña montaña-isla. Desde tiem pos 
remotos su fisonomía ha hecho que haya sido 
foco de a tracc ión  m ístico-re lig iosa, pues ya los 
druidas galos h icieron de este monte (en aquel 
entonces rodeado de terreno seco) un centro 
religioso. El desarro llo geológico a lo largo de 
los siglos ha dejado aislado al monte dé su en­
torno al rodearlo por el mar, convirtiéndose así

en una isla atípica ideal para ub icar una fo rta ­
leza inexpugnable.

Ciertamente, de la simple observación de 
las arqu itecturas presentes en la actualidad no 
se puede adivinar la genealogía seguida por las 
sucesivas culturas colonizadoras que han ido 
depositando su poso durante cientos de años, 
pues al entorno natural se le ha superpuesto un 
entramado a rqu itectón ico  "a rtif ic ia l" , form ando 
ambos una unidad indivisible, de ta l modo que la 
roca parece haber sido horadada hasta cons­
tru ir las arqu itecturas presentes.

Desde luego no se puede m in im izar la 
gran im portanc ia  que tiene  M o nt S a in t-M i­
che l como h ito  h is tó rico , cu ltu ra l y tu rís tico ; 
pero es c ie rto  que en las reg iones co lindan tes  
se encuentran  lugares m arav illosos  donde el 
tiem po parece  haberse deten ido , pero en los 
que la v ida  ha con tinuado  conv iv iendo  con 
una serie  de a rq u ite c tu ra s  "s ile n c io sa s ".



D IN A N . Ciertamente no es un destino turístico 
de primer orden, pero gracias al mantenimiento 
de la estructura original de la ciudad y al cuidado 
que han mantenido en el crecim iento de ésta, se 
puede disfrutar de un agradable entorno que re­
cuerda a una ciudad medieval. El centro hoy en 
día se mantiene peatonal, donde más que una re­
cuperación moderna frente al coche parece que 
ha habido siempre una calmada convivencia. Las 
edificaciones se realizan con la típica estructura 
de entramado de madera rellena de mampuesto, 
y las cubiertas de las edificaciones se adecúan 
al clima de manera lógica y natural. Después de 
un agradable paseo hasta las murallas desde 
donde divisar el río Ranee y la vasta extensión 
de campos, se puede ir a d isfrutar de unos mag­
níficos crêpes, tan tradicionales, en una de las 
muchas crêperies, donde la hospitalidad de estas 
tranquilas gentes se hace patente.

B E U V R O N  E N  A U G E . En esta pequeña aldea 
francesa, de muy pocos habitantes, han sabido 
mantener perfectam ente su legado trad ic ional, 
y el esmero y cariño se observa en cada uno de 
los rincones. Tranquilidad es lo que se respira, 
m ientras se distingue claram ente en el centro 
de la plaza de la aldea (que lo es todo) un mer­
cado trad ic iona l reconvertido al turism o de un 
modo que ya quisiera tener alguna población 
de nuestras tierras. Seguram ente sea el celo 
adm inistrativo el que obligue a seguir constru ­
yendo según el método trad ic iona l de la zona, 
donde otra vez el entramado de madera relleno 
de mampuestos queda rematado por una cu­
bierta de brezo o similar. Con estas premisas 
posiblemente sería com plicado hacer otro tipo 
de construcción  en la actualidad, pero también 
gracias a ello el conjunto de casas de la aldea se 
entiende como una unidad. Resulta estupendo 
poder d is fru tar de las tiendas llenas de típ icos 
objetos franceses y de gastronomía artesanal, 
donde los productores se muestran ansiosos 
por que pruebes sus mercancías, no tanto por 
vender como por el orgullo que les produce que 
d isfrutes de sus productos. El afamado desti­
lado de manzana llamado 'ca lvados', 
que tam bién realizan aquí de modo

artesanal, puede ser el remate perfecto para 
una reunión e n to rno  a la mesa del bistro.

ROUEN. Siendo la capital de la región de la 
A lta Normandia, su tamaño hace que resulte 
casi imposible im aginar el núcleo origen de esta 
población. Cuenta con grandes monumentos 
reconocidos por su interés turís tico  y calles bu­
llic iosas llenas de grandes establecim ientos. 
Pero en un emplazamiento un poco apartado del 
centro catedra lic io  actual es donde se descubre 
otra arqu itectura  "s ilenc iosa ", en este caso la 
iglesia ubicada donde Juana de A rco fue m arti­
rizada. A rquitectura  contem poránea de formas 
poco habituales que ha sabido entender cómo 
la modernidad puede superponerse a lo es­
tab lec ido  sin com petir con la idea original, de 
ta l modo que en el centro  de una plaza de ca­
rácte r medieval sirve como elemento generador 
de vida, articu lando su espacio inm ediato y más 
allá de la plaza que lo contiene. ¿Dónde se ha 
visto una iglesia contemporánea que incluya un 
mercado de e s tilo trad ic io na l unido a un museo? 
Otro guiño al pasado desde el presente, d ife ren­
ciándose pero sin entrar en conflicto.

LYONS LA FORÊT. En el centro  de la Alta 
Normandia se ubica esta pequeña población 
francesa, en la que desataca el magnífico cu i­
dado que se ha ten ido en el mantenim iento de 
su parte antigua. En este caso llama la atención 
el mercado trad ic iona l medieval, una estructura 
de madera con cubierta de piezas cerám icas 
cuya morfología responde d irectam ente a su 
uso (arquitectura funcional de hace unos siglos) 
pero que ha mantenido intactas sus cualidades 
hasta la fech a ;tan  es así, que todavía hoyen  día 
se convierte todas las semanas en el mercado 
al aire libre del pueblo, lugar donde cada te n ­
dero ofrece los productos que ha recolectado 
en su huerto o producido de manera artesanal.

Y mezclarse entre los aldeanos y d is fru tar de su 
día a día, su natural cotid ianeidad, resulta c ie r­
tam ente maravilloso.

LES ANDELYS. Tras haber vivido con es­
plendor en el pasado, esta pequeña población 
ha ralentizado la e fervescencia en que debió 
estar sumida hace un siglo. Cuán d iferente se 
observa aquí el Sena de París, que ha dejado 
al descubierto los blancos barrancos calizos. 
Su inacabada iglesia catedra l habla de otra 
época, pero sin vergüenza muestra un in te rio r 
sorprendente, sobrecogedor en su sencillez 
y sinceridad. A lrededor de ésta la vida sigue, 
como antaño ha sucedido... Si bien París ha sido 
cuna de grandes artistas, a orillas de este Sena 
surgieron a fina les del siglo XIX los grandes im­
presionistas de la pintura universal, quienes 
captaron las luces y los colores de este entorno 
maravilloso que llega a nuestros días podiendo 
reconocerse claramente.

Una vez d isfrutadas estas arqu itecturas "s i­
lenciosas" (arquitectura entendida en el más 
genérico de sus sentidos) el viajero ya está 
preparado para poder enfrentarse a la magni­
ficencia  dorada que nos ofrece París, podiendo 
medir claram ente la escala e im portancia de lo 
que allí se nos ofrece. Pero sin duda es posible 
que nos asalte inm ediatam ente una cuestión 
vital: ¿cuál es la verdadera Francia?.

De izquierda a derecha, en el 
sentido de las agujas del reloj: 
Lyons La Forêt, Les Adelys,
Dinan, Beuvron en Auge y Rouen.


